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Nada de cientos ni miles 

del fondo de los reptiles.

Más escuelas y  canales 

que toros y generales.

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN

EN LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS
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Más pan y más azadones 

que fusiles y cañones.
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Las empresas ferroviarias 

tendrán censuras diarias.
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Abajo las cesantías 

de ministros de tres días.
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Ve EL Q U IJO TE madrileño 

todo enemigo pequeño

Á CORRESPONSALES Y VENDEDORES 

25 Núm erosi 2,50 pesetas*
'H

A CORRESPONSALES Y VENDEDORES

25 Núm eros, 2,50 p ese tas .

ESTE EEÜi CdICO SE COMPEA, PERO NO SE VENDE

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

R n  MADRID . .
Un m es.....................  1 pesetas.

> trim estre............. 2,50 >
y a ñ o . X O  *

FUNDADOR

E D U A R D O  SO JO

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
, I U n tr im e s tre ... 3 pesetas,

PROVINCIAS.I » sem estre ................. 6 *
( > año ................. .. 12 *

—¿Sabe vuesa merced lo que se me ha ocurrido 
liacer?

—No, pero bien podría afirmar, sin temor de enga­
ño. que te se habrá ocurrido algún desatinado pro­
yecto.

—Pues se me ha ocurrido escribir una carta á las 
naciones extranjeras.

—No; ya se le habrá ocurrido á D. Mateo ó á uno de 
sus cómplices de gobierno. Nihl novim sub soleni.

—Déjeme de latines, señor, y no me muela, y atrue­
ne con ellos la cabeza. Ahora no es moda el hablar la­
tines; mejor se usa del habla de los franceses ó de la 
lengua de los sajones, herejes ellos, y además bebedo­
res y comilones como pocos; á más de que muchos son 
bermejos ó rufos, como cuentan que fué Judas y Mc- 
ret;

-.—•Pero te has vuelto loco, Sancho. ¿Qué incoheren­
cia es esa?

—¿Herencia? Ninguna espero.
-^No dije herencia, sino incoherencia; esto es, que 

en lo que hablas no se da cosa con cosa, ni hay pensa­
miento que ajuste al anterior ó guarde relación con el 
qüe le sigue, y así haces como mesa revuelta con todos 
ellos, y tu discurso no es discurso, es decir, continuada 
y razonada expresión de tu inteligencia y de tu deseo.

—Perdóneme, señor; quien con lobos anda á aullar 
se enseña, y bien vienes, Gamazo, si vienes solo, y 
tantas veces lleva Mateo á Puigcerver á la fuente, que 
al fin se romperá el hacendista... Es que como hablo 
estos días con los ministros, y el Gobierno está como 
una casa de locos... pues por todo esto pienso que en­
fermé del cerebro, y que la cabeza se me va, y que no 
tengo ni para pensar ni para hablar tino y concierto...

—Buena te saldrá la carta esa que dices que se te ha 
ocurrido escribir á las naciones extranjeras, Sancho... 

—Pienso que esta carta no me va saliendo tan mal. 
—;Luego la esWs escrib endo?.,.
—Sí. Dictósela al bachiller Sampson Carrasco... sólo 

que suspendí el trabajo por venir á consultar á vuesa 
merced la idea.

_Veamos qué es lo que llevas escrito ó dictado...
Buen pulso es necesario para escribir documentos ta­
les, Sancho;’ en ellos ha de resplandecer un noble y 
majestuoso estilo, bien como usando el lenguaje pro­
fundo y docto de los muy entendidos y experimenta­
dos, asi en las ciencias y artes políticas como en la 
práctica de gobierno; además que han de escribirse'do­
cumentos tales con maliciosa habilidad, por manera 
que no juzguen ni en extremo humildoso el documen­
to, ni tan soberbio y afanfarronado que dé ocasión á 
burla y motive desprecio. V'erdaderamente, Sancho, no 
hallo escritos de mayor dificultad, aún para los hom­
bres más diestros y experimentados. Mucho pulso é 
ingenio piden, y con gran mesura y conciencia han de 
ir formados y sustanciados.

—Pulsos... buenos los tengo; y eso de ciencia Dios 
me la dé, y que dándomela él, cuente vuesa merced 
que me valgo de la mayor de las sabidurías. Tenga 
presente que en eso de malicias me sobran.

—Leamos tu carta.
—Oigala vuesa merced.

—Atiendo. Y el cielo me ampare, que d lo que hoy 
se atreve tu ignorancia es maravillosa audacia.

—Allá va.
«A las señoras naciones extranjeras la Rusa, la Pru- 

sa, la Carapusa, la Gabucia y la Ingalaterra, China,. 
Rechina y Conchin-china.»

—¡Válgame Dios y cuánto desatino!
—Oigame, y luego habrá ocasión de que vuesa mer­

ced haga cuanta censura se le antojare hacerme.
«Bien saben vuesas m^erctdes, • señorías, altezas y 

bajezas de nacionalidades de todas partes, que la cer- 
dacia de los Estancos Podridos, que hasta hace poco 
no hacían en las Natillas.

—Antillas, dirás... como habrás querido decir con 
todos esos dislates otras cosas délas que dices..', sólo 
que puesto á retozo tu tosca magia, dices lo que se t§

. antoja,.’..
—No me interrumpa yiiesa merced.
«No hacían en las Natillas, ó Antillas, sino comer­

se el guano del peñón de la Navaza,' y como la basura 
de los pajarracos marinos acabó, no tanto por el poco 
escrementar...»

—¡Oh, qué palabra! |
—Dale, si vuesa merced sigue atajándome, no habrá 

modo de que yo acabe.
—Sigue, Sancho, sigue, me divertirá tu simpleza.
«No tanto por el poco excrementar de los pajarra­

cos, como por el mucho engullir basura los tales cerdo- 
politano8.y ahora piensen devorar las islas de Cuba y 
Puerto Rico.

Bombardearon sin avisar, y no haciendo cosa racio­
nal, antes muchas barbaridades y muchas salvajadas... 
y esto no deben sufrirlo vuestras señorías, porque es 
vuergiienza del mundo qué' en él haya un pueblo tan 
bestia.

España es nación cristiana, amiga de todaí vuestras 
mercedes excelsas, y creo que deben saber lo que ocu­
rre con esos guarros, ájos cuales, si pronto no damos 
cara nosotros, hibrán de tener que hacerlo vuestras 
mercedes, si no quieren que el mundo .se ensucie, 
apeste y pudra por el contagio. Háganlo vuesas merce­
des y acudan á ayudar á esta pobrecita nación, que con 
tan pocos medios, número y armas...»

—Basta, Sancho; por mi vida que no sé cómo te oigo 
cofl calma... Necio eres si lo esperas todo del auxilio 
ajeno; en verdad que poca es tu confianza en Dios y 
poco el aprecio que tienes de tu patria y mucha tu ne­
cedad, pues piensas que los demás han de valerte, si 
no es que lo hagan cuando vieren que de ello sacan 
ración.. No digo que se rechace á los que nos ayuda­
ren... pero no, no hay para qué humillarse, ni pienso 
que lo haga nuestro Gobierno... Muera España si fue­
re necesario, muera por su honra; haz que eso te lo 
escriba el bachiller y mándalo por el corréo'á todas las 
naciones; dilas que si en el mundo no se respeta la 
justicia, ni se venera la fe... el mundo será infierno 
para seres embrutecidos... Diles que los marinos y los 
soldados españoles sabrán resistir y fechazar al ene- 
migo, y pronto que sabrán vencer... y que aún es posi-* 
ble cumpliesen otro más alto destino: el de amputar 
los miembros enfermes del mundo y hacer éste habita­
ble á los liombres dignos.

EL PEQUEÑO AUÑON
(C u en to  « fu s ila d o » y no de l HERALD.)

El médico entrando en la casa:
—¡Hola, D. Práxedes! ¿Qué tenemos por aquí? ¿Con­

tinúa D. Germán enfermo? ¿Se ha agravado Puigeer- 
ver? ¿Para quién es mi visita?

—¡Ay, doctor! Bien venido sea usted. Tengo al niño 
muy malRo, á mi pequeño Auñón. Figúrese usted que 
el pobrecito desde que se levantó esta mañana no pue­
de tenerse en pie.

—¡Cómo! ¿Se cae? ¡Tan pronto! ¡Pero si apenas hace 
una semana que es ministro!

—Pues sí señor; cuantas veces he intentado soste­
nerle sobre sus piececitos se ha venido al suelo.

—¡Casó más extraño! Pues todos creíamos que el pe­
queño AuñÓn era hombre de más resistencia.

—¡Sí, yo también creía lo mismo! Pero qué quiere 
usted, doctor, todos nos hemos equivocado.

—¿De modo qúe el origen de la enfermedad?... 
—{Ay, vaya usted á averiguarlo! Acaso el vértigo de 

las alturas... El caso es, que esta mañana, como le he 
dicho á usted, después de vestirlo con su trajecito nue­
vo de ministro le puse en pie, y de pronto, icataplún!, 
al suelo. :.

—¡Tropezaría con' algún cablegrama!
—No, señor, le juro á usted que hasta ahora no ha 

tenido ningún tropiezo serio. Pues bien, siguiendo con 
mi relación: rae agacho, lo levanto, lo pongo en pie, y 
vuelta á caerse, y asPsiete ú ocho veces seguidas. ¡Ay, 
pobrecito mío, así murió su antecesor Bermejo!

"—Lo que'me cuenta usted, D. Práxedes, es verdade­
ramente extraordinario. En fin, vamos á ver al enfer- 
mito.

El doctor y ! el presidente entran en la alcoba de 
Auñón, que se halla muy acurrucado en un rinconcito.

—Pues no tiene mal color... al contrario. A ver, le­
vántelo usted y póngalo en.pie.
. D. Práxedes obedece las órdenes del médico, pero 
Auñón vuelve á caerse.

La experiencia se répjte tres veces más con igual re­
sultado. ■' .

—¡Es cosa inaudita!—exclama el doctor.—Dime, 
nene, ¿te duele algo? ■ ’ . '

—No, señor. ^
~(j Has recibido noticias • desagradables de Cuba ó 

Filipinas? v ' ■
—No, señor. . >V
—Pues yó soy un Martín Esteban ó éste niño pade­

ce un ataque de parálisis. Vamos á reconocerle el cuer- 
pecito.

El doctor coge á Auñón en brazos. \  ' ■
—¿Pero qué es esto, D. Pi-áxe{ié8?,jAhora.»me^explico 

que el niño no pueda tenerse en pie! ¡Si le'Ká m'etido' 
usted las dos piernas en un mismo pemil déi’ óálzort- 
cilio! . ••

D. Práxedes confuso: ..
—¡SI, para que no pudiera meter las dos á un tiem-'í

po en las dos escuadras!

C a ,an .ta ,re s_
Hay muchos m arinos yanquis 

infestados de viruelas 
y por eso mismo canto 
al compás de mí vihuela.

t ^

Mucho hablar de patriotism o, 
mucho g ritar ¡viva España! 
y el prim ero que en el Banco 
cam bia billetes por plata.

K1 fuerte  del Morro, yanquis, 
no se derriba tari pronto.
Quien á ese Morro se acerca 
se expone á perder los morros.

Ayuntamiento de Madrid
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DON QUIJOTE
Aunque muchos hijos tiene, 

de la guerra es partidario , 
y es porque á todos sus hijos 
los libra de ser soldados.

Sampson tiene muchos buques;
Cervera con pocos cuenta; 
en cambio á Sampson le falta...
¡lo que le sobra á Q.ervera!

K-i tan española Pepa, 
que hoy, en medio de la p la/a , 
ha reñido con su novio 
porque gasta am ericana.

Como dicen que en el cambio 
68 donde está la  ganancia, 
por eso unos cam bian oro 
y otros cambian la casaca.

VlCKNTK Kl BlO.

LAS DOS LOTERÍAS
Un rey con cien millones de vasallos, 

sintiéndose morir, 
realizó la experiencia más extraña 
que de reyes y césaiea oi.

(lAntes de un m es—decía en un decreto— 
bajaré al panteón,
y pues muero sin hijos, que la suerte 
por azar me designe sucesor.»

El monarca pensó: La noche antea 
ninguno dormirá, 
en la vaga esperanza todos ellos 
de ceñir á la sien corona real.

Pero el rey se engañó, siendo él el sólo 
que no pudo dormir, 
pues cada cual se dijo:—¡Siendo tantos, 
es imposible que me toque á mil 

Dió luego otro decreto en que exigía 
decapitar cruel
á  aquel á quien la suerte designara 
de entre todos sus súbditos también.

Entonces sí acertó; la noche antea 
del sorteo fatal,
en vigilia angustiosa, ni uno sólo 
dejó de discurrir; ¿Me tocará?

Y es que el hombre, sabiendo que los males 
son ciertos y el bien no, 
al anuncio de un bien, se encoge de hombros; 
y de un mal, se le encoge el corazón.

Sí; debemos á todo trance, cueste lo que cueste, 
aprovechar la primera ocasión, la primera coyuntura, 
el primer pretexto para negociar la paz. Tal es la aspi­
ración oculta, el pensamiento secreto de los que nos 
gobiernan. Y ¡vive Dios! que esta vez, al menos, los 
tales desventurados gobernantes están henchidos de 
razón.

Se va sin fuerzas, sin recursos, con hambre á los em­
peños del honor. ¿Ks otra cosa nuestra historia entera? 
Acostumbrado está nuestro pueblo á no comer por res­
petos á la negra honrilla. De tradición es para nuestro 
ejército pelear y vencer sin pan y sin zapatos. Toda 
nuestra leyenda heroica se cifra en la desproporción 
entre los medios y los resultados. Tres barquichuelos 
descubren la América. Un grupo de mercenarios re­
beldes conquistan el imperio de Oriente. Un puñado 
de aventureros audaces acaba con los Aztecas en Méji­
co y en el Perú con los Incas. El mundo asombrado 
sufre el yugo de un pueblo de hidalgos harabrifcntos.

No se va á esas luchas desiguales, á esos empeños 
locos, á esas empresas heroicas sin el calor del entu­
siasmo. La prudencia, el buen sentido no sirven para 
inspirar esas acciones temerarias que por su propia ín­
dole, repugnan al buen sentido y la prudencia. Es ne­
cesario que algo como una conmoción eléctrica, como 
un acto de demencia exalte hasta el paroxismo las 
energías del pueblo destinado á acometer y consumar 
lo imposible. No fué con paños calientes como se salvó 
la Francia del 93. No fué con resoluciones pacatas y 
encogidas como recabó su independencia la España de 
1808. Ni Gerona ni Zaragoza habrían resultado pensa­
das despacio. Es inútil pedir al cálculo lo que el cál­
culo reprueba. No se vencen sin fiebres las graves crisis. 
Sin fuego en el alma no van las naciones al martirio.

Masa dócil, siempre dispuesta al sacrificio, el pueblo 
se dejará llevar á la lucha como la res al matadero. 
Hondamente penetrados del sentimiento del honor, 
nuestros ejércitos de mar y tierra, para quienes el he­
roísmo está siempre escrito en la orden del día, reno­
varán una vez más sus legendarias hazañas. Eso basta 
para sucumbir gloriosamente: ¿puede bastar para ven­
cer? ¿No es necesario para alcanzar el triunfo en con­
tiendas tan desiguales que la nación entera sostenga, 
anime, conforte, secunde, renueve los esfuerzos de ese 
su brazo armado, que le prodigue espontáneamente 
sus recurso?, que nutra sus filas con sus voluntarios, 
que comulgue en un mismo espíritu de sacrificio con 
las fatigas, los trabajos, las privaciones, los peligros de 
sus hijos que la defienden?

Las clases directoras no sienten, no quieren la gue­
rra. Culpables de las causas que han producido esta

terrible situación, rehúsan participar de los efectos. 
Dícelo bien claro su actitud. Dicenlo los hijos de fami­
lias acomodadas sustrayéndose al servicio de las armas. 
Dicenlo los acreedores del Estado resistiéndose en es­
tas circunstancias á pagar tributo. Dicelo esa mengua­
da suscripción nacional, más crecida con el óbolo de 
la pobreza que con los dones espléndidos de la opulen­
cia. Dicenlo las nubosas declaraciones de los leaders 
que tienen esas clases en el Parlamento. Dícelo, y lo 
jiregona por todas parte?, una opinión anónima, furti­
va, clandestina, que se insimia, se indica, se transpa- 
renta, sin tener el valor de mostrarse abiertamente. 
Ante esa resistencia de los elementos directores, de 
poco aprovecharía el heroísmo patriótico de los dirigi­
dos. Suponed que Sancho Panza es el amo y D. Quijo­
te el escudero. ¿Qué habría sido entonces de las teme­
rarias aventuras del libro inmortal?

Venga la paz y volvamos al pantano. España es vie­
ja, y en los ancianos .sientan mal las calaveradas. Tor­
nemos d nuestra inmovilidad, á nuestro aislamiento, á 
nuestro turno pacifico, á nuestro caciquismo. Torne­
mos á empuñar el rosario y á recitar la letanía. Y si 
para reconquistar el bien perdido de esa paz fecunda 
fuese necesario liquidar, como dice Silvela, los últimos 
vestigios del patriotismo nacional, si fuese preciso re­
nunciar á los resl^os de la herencia de un gl^rioss pa­
sado que tanto ensalzamos y tan mal sabemos imitar, 
hagamos de buen grado el sacrificio; imputando nues­
tra desgracia á los pecados del odioso liberalismo, vuel­
tos los ojos al cielo y esperando la gloria eterna.

Pero, al proceder así, reconozcamos que Salisbury no 
fué en sus juicios duro, sino más bien benévolo con 
nosotros. Las naciones á las cuales no bastan á desper-, 
tar cri.sis como la presente, no son, según dijo el 
estadista inglés, naciones moribundas: son naciones 
muerta.?.

A lfredo  Ca l d er ó n .

LERROUX
Ayer Fernando Lozano, el valiente director de Las 

Dominicales, hoy Alejandro Lerroux, el heroico—cono­
cemos el valor de este adjetivo—director de El Progre­
so. Poco á poco, sin ruido, sin escándalo, va llenándose 
la cárcel de periolistas.

No, no se «pué viví»—como interrogaba aquel solda­
do de Cuba,—mientras el estado de guerra sea el es­
tado de derecho de todo un pueblo, llamado libre sin 
duda por irrisión.

Creemos inútil hacer constar el sentimiento que he­
mos experimentado al tener noticia de la prisión de 
nuestro querido compañero.

Y ya saben nuestros buenos amigos de El Progreso 
que pueden contar con nosotros para iodo.

4»Hi 4:
Adiós, Alejandro, hasta luego.

ECOS DE ESPAÑA
Tengo sobre la mesa de redacción un espectáculo 

todas las noches; un espectáculo sugestivo y hermoso 
que os quiero describir. Imaginaos que llego á mi 
obscuro rincón de obrero irredimible; acuestas con mis 
meditaciones y angustias; he atravesado el negro Ma­
drid que hierve y que muge como un enorme animal 
ciego y sordo, y quedan allá, muy lejos de mi espíritu 
misantrópico y sombrío, las feroces luchas de la ambi­
ción y el egoísmo, el grito laro de esta ciudad, acorde 
loco y macabro compuesto por carcajadas felices y do­
lientes lamentos de derrotas; ¡estoy solol ¡ni siquiera 
oigo el hervor de la borrasca salvaje, humanal...

|Ah, pero en seguida asalta mi rincón solitario, como 
una ola blanca y reidora, un montón crugiente de 
papel impreso; son mis amigos de todas las noches; es 
la prensa de provincias, la prensa chiquita y alegre, 
regocijada, sanota, plácida, sin hiel en el alma ni fon­
dos de víboras en el corazón! Es esa prensa inocentona 
y burguesilla á su manera, que viene á traerme ecos 
de todos los rincones queridos de mi España; rincones 
que huelen aún á tomillo y malva rosa, recuerdos de 
casitas blancas, de plácidos terruños con que sueño, de 
adormiladas canciones típicas que vibran en mi me­
moria lejos... muy lejos... y un girón celeste de todos 
los cielos, y una nota verde de todos los campos, y un 
reflejo de plata de todas las fuentes que cantan su 
anacreóntica eterna en las quiebras de la roca.

Leyendo la prensa de provincias oigo yo idealmente 
la voz de toda la patria; es la gamma de tonos que 
componen la palabra española, contándome á diario 
ideales poéticos, ansiedades obscuras, esperanzas y 
recuerdos.

Ahora toda la voz, toda entera, se funde en un grito 
universal y gigante, un grito triste y entusiasta, con

tristeza de alegría y entusiasmo de estrofa épica: ¡La 
guerra!

La guerra vibra en todo el acento patrio, viene como 
un estallido de toda España; ondea sobre toda ella 
como una impresión viva y ardiente la bandera dé 
Bailén y de Arapiles.

La guerra canta su canción de entusiasmos y de lá­
grimas en todas las casitas blancas, en todos los rinco­
nes que huelen á tomillo y malva rosa, bajo la luz de 
todos los cielos, sobre la nota verde de todos los cam­
pos. ¡Yo lo sé, yo que oigo todas las noches los ecos 
misteriosos de mi patrial

F l ir t .

L A N z T d AS
No sabemos si con eso del «silencio patriótico» nos 

será permitido hablar de las extralimitaciones de la 
justicia.

Pero en fin, séanos permitido ó no, ponemos en 
conocimiento del señor presidente del Consejo de mi­
nistros, como jefe del gobierno, qué hay un ciudadano 
español que ha solicitado la nacionalidad extranjera, 
hurto ya de sufrir vejaciones de la gente de toga.

Y si el señor Sagasta quiere una vez en su vida 
preocuparse de algo serio, nosotros ponemos á su dis­
posición una copia de la solicitud que el aludido ciu­
dadano ha dirigido al representante acreditado en esta 
corte de una gran potencia, y por dicho documento 
podrá ver el señor Sagasta cómo se administra justicia 
en los tribunales del reino.

Y nada más por hoy.

Del Mensaje de los frailes de Filipinas:
«En todo tiempo hemos velado por la pureza de la 

fe y por la conservación de las buenas costumbres, y 
en ndsotros han tenido siempre un severo fiscal y el 
más inflexible censor las exacciones ilegales, los cohechos, 
los socaliñas, los atropellos, la holganza, el juego inmoral y 
la vida licenciosa ó poco morigeradas.

Todo eso puede ser verdad y no haber sucedido.
Pero oigan ustedes lo que dice la gente:
—Filipinas se perderá por los malos hábitos.

Las tentativas de los barcos yanquis en aguas de San­
tiago de Cuba no les han dado, hasta ahora, resultado 
á los señores norteamericanos.

Pero lo que dirá Sampson:
—Nosotros no servimo.s para pelear en aguas me­

nores.

Los periódicos norteamericanos se ven obligados á 
elogiar la conducta noble y caballeresca del general 
Cervera con los prisioneros del Merry-Mac.

¡Señores, es que se diga lo que se diga, hay clases.
A en algo se ha de diferenciar un español de un 

yanqui.

Mac-Kinley está dispuesto á apoderarse de las islas 
Hawai, si el Congreso tarda en aprobar el bilí de 
anexión.

Como se ve, esa caricatura de Napoleón, no se anda 
en chiquitas.

Porque lo que él dirá;
—No necesito yo ningún bilí para hacer vilezas.

Sigue la suscripción nacional nutriéndose con el 
óbolo de los pequeños.

Y Eusebio Blasco sin publicar su famosa lista.
¿Pero, á qué aguarda usted, maestro?

El ministro de Marina amenaza con ir á Cádiz á 
organizar la segunda escuadra.

¡Oh, enfañt terrible!

Mac-K.inley sigue creyendo que España no tardará 
en pedir la paz, asustada de los grandes refuerzos mi­
litares y de la acción enérgica que se va á emprender 
sobre Cuba y Puerto Rico.

¡Pedían!
¡Eso no será verdad mientras los españoles se vistan 

por los pies!

¡Hombre! ¡Hombre!
Dicen los periódicos de Valladolid que en aquella 

población circulan billetes falsos de 25 pesetas.
¡Lo que son las cosas de la vida!
Y aquí, los legítimos del Banco, no circulan.

ULTIMA HORA
Ya en máquina el número, llegan á nosotros noticia.? 

de la tragedia de Filipinas.
Doloroeament» sorprendidos ante la nueva catástro­

fe, hemos proyectado rehacer el número, no dejando 
en él ni uno solo de los escritos satíricos de que está 
lleno el mismo, rindiendo asi un tributo al dolor de la 
patria.

Pero nos hemos puesto en comunicación con la lla­
mada opinión pública, y hemos podido adquirir la 
triste seguridad de que el nuevo siniestro apenas si ha 
conmovido á nadie.

¡Sonemos, pues, nuestros cascabeles, como en los 
días de mayor regocijo! ¡Aquí no ha pasado nada!

Una colonia menos, ¿qué importa?
Sí, tiene razón El Nacional: no culpemos á nadie, no 

pidamos responsabilidades inútiles. Este no es un pue­
blo que se muere; es un pueblo que se suicida.

¡Riámonos, pues!

Im prenta de Antonio Marzo, Apodaca, 18,
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